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En unO's rápidos trazO's qUIsIera señalar las linea,s maestras de la 
actividad pastO'ral de la CO'mpañía de Jesús en la diócesis de Canarias du­
rante dos siglos. C'Üncretamente de 1566, cuandO' ponen pie en nuestras 
Islas los primeros misioneros jesuitas, hasta 1767 en que son expulsados 
por Cal!" los III de tO'dos sus dO'minios. 

CORRIENTES ESPIRITUALES DEL MOMENTO 

Antes de pasar a analizar la forma de integración y colaboración de 
la Compañía de Jesús en la dióc:esis de Canarias,convendría c'Ünsiderar 
el panorama espiritual de la iglesia universal donde había que encuadrar 
las relaciones eclesiásticas deJ AITchipiélago y que, consiguientemente, las 
explicarán. 

Dice Dante que el cielo y el infierno ponen su mano y dejan su 
huella ,en la histO'ria de los hombres. Si siempre ha sido así, ciertamente 
el siglo XVI está marcado por fuertes contrastes de luces y de sombras. 

En 1527 el Papa Clemente VII, prisiO'ne,ro en el c,astillo Ide San An­
gel'Ü, después del saqueO' de Roma por las tropas imperiales, escribía a 
Carlos 1 y le decía: "Hijo queridísimo, no tenemos ante nuestrO's ojos más 
que un cadáver destrozado". El Papa lO' decía refiriéndose al vandalismo 
cometido por la soldadesca en la ciudad eterna, pero hay historriadores que 
han querido, n.o sin exageración, ampliarlo a la visión del panO'rama de la 
Iglesia en general. Cierrtamente, las sombras eran espesas: debilitación pro­
gresiva de la autoridad papal desde que Clemente V puso sus pies en la 
sede de Avignan a orillas del Ródano, mundanidad de la curia romana, 
incultura y re'lajación en el clero, marginación y abandono del pueblo fiel 
par parte de sus pastores. 

Pero juntO' a esas sombras largas y espe'sas, que no es nuestro ánimo 
medir ni analizar, existía un clamor que intentaba abrirse camino como 
lO's rayos de una alborad3.: refO'rma. 
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Hoy ya no. se admite, para denominar ese mo:vimiento, la palabra 
"Contrarreforma", como si esa sacudida de La Ig¡lesia fuera únicamente la 
respuesta ante la agresión pro.testante, puesto que nació antes de Lutero y 
tuvo otros fines específicos. 

La refm:ma católica del siglo XVI no es distinta, en su esencia, de 
otms refo["mas que siempre han jalonado el tiempo !Como explicación de 
una ley :vital que anima el cuerpo de la Iglesia. Lo que los monjes de 
Cluny hicieron en el siglo XI, lo que San Norberto, San Bernardo y 'Otros 
realizaron en el siglo XU, y en el XUI emprendieron tan :valerosamente 
San Francisco de Asís y Santo Domingo, es del mismo espíritu y de idén­
tica significación que lo cumplidos por los Papas y los Padres del Conci­
lio eLe Trento y los fundadores de las Ordenes, contemporáneos suyos. 

Al re:vés del protestantismo, que en todos sus aspectos representa 
una ruptura en la historia del c:ristianismo, -la más dolorosa y 1Jrágica 
que jamás haya habido-, la reforma católica se sitúa en el recto camino 
de la más :vieja tradición. Ella misma es, a decir :verdad, la tradición re­
encontrada. No se opera la verdadera reforma ,contra un enemigo, sino por 
Dios y por Cristo: por la mejor fidelidad. Antes de surgir en un cuerpo de 
doctrina un canon disciplinario o un código eclesiástico, esa T'eforma con­
sistió en un inmenso y prodigio.so movimrento de fervor que por todas 
partes elevó el alma cristiana, ---'Y con mayor fuerza tal vez en Italia y en 
España-, una especie de resurrección espiritual cuyos agentes fueron los 
santos. 

El Concilio de Trento se albrió el 13 de diciembre de 1545, siendo 
Papa Paulo UI, -el mismo que aprobó la Compañía de Jesús-, siguió 
Julio IU, Marcelo II y finalizó, siendo Pontífice Pío VI, el 1 de diciembre 
de 1563. 

La significación caraderística del Concilio de Trento es indudable­
mente el haber dado una forma oficial, completa y definitiva a este movi­
miento de reforma que se iba manifestando en el seno de la Iglesia cada 
vez con más insistencia. Sin la obra del Concilio de Trento, aquel movi­
miento de reforma, ya existente en la Iglesia, no hubiera tenido la uni­
versalidad y eficacia que necesitaba; pero, a su vez, sin el apoyo de aque­
llas fuerzas de reforma existentles en la Iglesia, la obra de reforma del 
Concilio hubiera resultado estéril. El Concilio de Trento, dice Pastor, echó 
los cimientos de una verdadera reforma y estableció de un modo compren­
sivo y sistemático la doctrina católica. 
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Eran ,SlencilLamente los cimient'oiS. Serrá preciso que el Concilio na­
cido de a!que~ morvimiento de renorvación, efectuado en el alma crisü:ma 
y espoleado por el desgarrón die la herejía, creciera y extendiera su obra 
y que su espíritu y su soplo geneTQiso pasase a toda la Cristiand,ad; y de 
nuervo ésta será también obra de los santos; y en ello jugó un (papel de 
pcr-imera importancia la fuerza de la Compañía die Jesús. 

El Papa sobre quien reCiae la formidahle tarea de demostrar al mun­
do que las decisiones del Concilio de Trento no serán "jilatus rvocis", paLa­
bras rvacías, resootó ser al mismo tiempo un ihombrle de gran estilo y un 
Isanto: San Pío V. 

En la basílica romana de Santa Maria la Mayor hay un gran mau­
soleo donde está enterrado San Pío V; escu1pido en crnárm'Oil, aparece re'ves'­
tido con los ornamentos pontificales y a su lado un libro rviejo y usado: 
el libro de los decretos del Concilio de Trento, que siempre esturvo abierto 
en su mesa de trabajo. Ese libro, como La luz, se deseolmpone en varios 
matices. iNo oLvidemos que el Papa daría a: la imprenta cuatro publica­
ciones muy significatirvas: el Catecismo, el Br€"1iario, el Misal y la Suma 
de Santo Tomás. Enseñanza para el pueblo, oI1ación para Jos .saeerdotes, 
dignificación de'lculto, y ciencia teológica para 10ls clérigo1s. 

La diócesis de Canarias se entronca.ría en la solicitud del santo Pa­
dre. En el Consistorio del 15 de mayo de 15,66 es nombrado para obispo de 
Canaria·s don BartoJomé de Tocr-res, con el qu:e se intrOlduceen nuestras 
Islas el movimientoposconciliar y con él vienen los jesuitas a las Islas. 

La compañía de J esÚis no rviene a las lisIas a hurt,adillas y como a 
contrapelo. A fuerzla de insistir ma1cha1conamente en el aTInaso y pobreza dé 
nuestrra región, nos hemos llegado aconrvencer, olvidando o dejando a un 
lado la c'OnlSidemción y el estudio del movimiento rect'ormador, propio del 
momento, que se daba en estos siglo:s tanto en los obispos como entre parte 
dell cLero y de seglares. La Compañía de Jesús, deposita'l'ia en esos dos 
siglos, principalmente en el primero, de un espíritu cristiano y eclesial 
renorvado, es atraída y cobijada por el pueblo canario como los árboles de 
nuestras montañas atraen y retienen las nubes. 

Si la Compañía y el Obispo se identifican plenamente en don Bar­
tolomé de Torres, no es eso mera anécdota o accidente, sino que se 'Prro~ 

longaa lo largo de estos dos siglos que analizamos; en ellos el C'leao y los 
fieles se afanan por dar su voto y dinero para hacer un hueco a la Com-
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pañia en el quehacer apostólico de las Islas. La Compañía repTe<sentaba la 
modernidad, en un ,genuino sentido, y Canarias apostó PQlr el progreso, en­
troncándose desde el primer momento en ese esfuer:w colec,uvo de santi­
ficación y apostolado que fue la reforma católica. 

En mi exposición intentaré poner de manif,i'esto lo que la diócesis 
ha hecho pOlr la Compañía y lo que los jesuitas aportaron al desal'wllo 
pastoral y espiritual de los fieles canariols. Lo primero, quedará patentie 
en lo que llamo etapa de las misiones y etapa de las fundaciones; y lo 
segundo, en lo que denomino actividades de la Compañía. 

LOS JESUITAS EN CANARIAS 

A) Etapa de Las misiones 

La permanencia de la Compoñía en nuestra¡ Islas no es continua 
e ininterumpida. Tiene dos períodos diferentes: uno esporádico, en el que 
vienen como misioneros y relgr"esan a sus provincias l'espectivas; y otro, 
ene! que fundan sus Colegios y cQlntinúan de modo estable. 

En la función de misioneros, normalmente vienen tl'aídos por lo,s se­
ñnres obispos para ser sus íntimos colaboradores en la Visita a sus diócesis 
o renovar el espíritu religioso. 

a) Un hecho circunstanlC'iaG. haIT:á que los primeros .iesuitas que pre­
diquen en las I,slassean unos rrnisioneTos que narvegaban para La Florida. 
Arribaron a Gran Canaria el 6 de julio de 156>6, en escala técnica, y apro­
vec!haron su estancia pam explicar la paÜlbra de Dios. La población que­
dó saU,sfecha y les r.ogó encarecidamente que no prosiguiesen el viaje y 
se quedasen en la Isla. Pudieron encontrar razones que les aquieta,sen, 
ase.gurándoles que estaban paro llegar otro·s compañel'ols con el Obispo qUie 
se esperaba. (1) 

b) En efecto, en esas :fechas don Bartolomé de Torres se desvivía 
por 10lgrar del P. General, San Francisco de Borla, número competente 
de jesuitas que pudiese llevar consigo. 

l.-ZUlbi1laga, F., La Florida. La mi.ión jesuítica (1566-1572) y la colonización española 
Roma, B.IH.S.J. 1941, pág. 317. 
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Don BartoJcomé de Tores eiS una figura ieminente en La ciencia teo­
lógica española; se le consideTa como el mejO!T catedrático de la Univer­
sidad de Sigüenza en todos los tiempos; por su viTtud y santidad es un 
paralelo a San Juan de Avila y con la Compañia de Jesús tenía tan fuerte 
vinculación que San Ignacio llegaría a decir de él: "conjuctissimus est 
Socie,tatis ac omnino es unum ex nobis". (2} 

Don Bartolomé, cuando aún eTa un muchadho de unos quince años, 
conoció a San Ignacio en Salamanca, allá por 1527, y quiso agregársele 
como compañero. Cuando San Ignacio determinó ir a París, se despidió de 
Bartolomé de Torres dándole palabra de que, tan pronto como hallase aco­
modo, le avisaría. San Ignacio cumplió lo prometido, pero a BartoJomé se 
le abrieron nuevas perspectivas y prefirió seguir la docencia. Aunque se 
habían separado los cursos de sus vidas. los lazos afectivos continuaron 
y cada vez más estrechos. Contribuyó a ello un suceso muy importante en 
el que será obispo de Cana['ias: los Ejercicios Espirituales hechos en Alca­
lá. Debió de ser a fines de 1550 y los hizo con Francisco de Villanueva. 
Los repitió en Oñate en 1551 y quizá, al menos otra vez, en 1'556, cuando 
se le propuso para la mitra de Canarias. (3) 

Su sahe[' y prestigio teológico, su amor a la Compañía de Jesús, 
parejo al conodmiento de eUa y sus cosas, hicieTon que tomara en sus 
manos la defensa de los Ejercicios de San Ignacio y de la Compañía contra 
las impugnaciones que entonces levantaron cie['Íos religiosos. 

Una vez elegido pa'ra Obispo, muy de acueT'lIocon la espiritualidad 
ignadana, BalltIolomé de Tor,ers rechaza esfo,rzadamente ial dignidad. Los 
Padres de AiLcalá, a los cuales consultó, le persua:dieron que aceptase, apre­
miándole en ,conciencia. Por eso dirá a Fran.cisco de Borja: "considere 
Vuestra Paternidad que la Compañía me ha hecho Obispo". Los mohvos 
que en definitiva rinden su resistencia y, por lo visto, pa,cifican su espí­
ritu son "la pobreza del Obispado en aquellas tierras y la necesidad espi­
ritual que padecían las IsI,as". Quizá, también .le aliviaba el peso del cargo 
la abrigada esneraJnza de que en su ministerio episoopal contaría con la 
ayuda de la Compañía. 

2.-8 ['motU dp Layola Epi,tolae et Instructiones. Roma, M.H.S.J. 1964-1í8. Pá!l'. 186. 
3.-Uamas Mq.rtínez, E., Bartolomé de Torres. ,teólogo y obispo de Canarias. O.S.II.C. 

Madrid, 1979. 
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Es emQcionante la correspondencia entre don Bartolamé de Torres 
y San Francisco de Borj a en su tira y afloj a acerca del número y mQdQ 
de enviar jesuitas a Canarias. La petición no era fácil de obtener. Algu­
nos superiores pusieron en guardia al P. General y le repr'esealt'aron la 
f¡::lta de personaJ. que se padecía en .la Provincia de España. 

Creo que vale Wa pena citar a.!lgunos párrafos de la carta que escribe 
en Alcalá a San Francisco. de BO>rja con fedha fehrero de 1566. 

"RmQ. Padre: 

Deseo en gran manera que V. Rma. Paternidad conoe;ca el gran 
amor que le tengo, que cierto a niil1!guna persona amo ni quiero, ni tengQ 
en más que a V. Paternidad. 

A mí se me ha olfrecido un gran trabajo en 'el ,cual deseo ser con­
solado y :f1arvoreddo de la samta ClOmpañía, a quien siempre ti'ernamente 
amé, pues los hombres en tiempos de trabajos han de acudir a sus amigos, 
espedalmente a a1quellos cuya amistad está fundada en solo Jesucristo ... 

Yo no 'Oso, ni osaré ir aUá s1n llevar algunos Padres de ,la Compañía, 
porque telIlJgo por cosa clara que sólo uno de la Compañía hará más pro­
vecho que treinita obisposclOmo Y'O. Hay gran mies y grande aparejo para 
ella, porque el Presidente y Oidores e Inquisidores, que ahora de nuevo 
han puesto, songranldes amigo,s míos y yo siempre tengo de tener a los 
Padres de la Compañía sobre mi cabeza ... 

Pior Jesucristo cru:!ificado, suplico a V. Rma. Paternidad, no me 
niegue esta merced que pido pO'I"que viviere el hombre más desconsolado 
del mundo, y pienso que será resistir al Santisimo no me ha,('er esta melI'­
ced" (4). 

El 16 de octubre de 1566 Frail1Jcisco de Borja c{)lI1ltesta a las carlas 
del Obispo de Canarias, resolviendo definItivamente la petición. Accede 
a la petición de don Bartoh)mé aunque no en la ambiciQs3. medida que 
deseaba. 

A ,principios de mayo de 1567 ya estaba la expedición completa; 
1:1 formaban los Padres: Diego López y Lorenzo Jaime Gómez, y los Her­
manos: Francisco Nonso Jiménez y Luis Ruiz. 

4.~Arah, Rom. S.J., Epist. Hisp. 103, fd!, 52-53, 
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Arribaron a Santa Cruz de Tenerife ell 16 de mayo y a Gran Ca­
naria el 3 de junio de aquel mismo año. 

El P. Lorenzo Jaime prontó cayó enfermo y murió en La Laguna el 
31 de enero de 1568. Es el primer jesuita fa;llecid'o en las Ishts. 

Obispo y jesuitas misionaron Las Palma.s, Fuerteventura, La Go­
mera, el Hieno y por último pasan a Lanzarote. 

Don Bartolomé,con sus jesuitas, comienza a practicar algo eminen­
temente ignaciano: el acercamiento a los niños y al pueblo sencillo para 
enseñarles el catedsmo. El catedrático de ayer, Obispo hoy, ped~a a todo 
el mundo que le habla.se de "tú"; dicen las ,crónicas, para realzar su acer­
camiento al pueblo, "que iba de negI"o en negro y de negra en negra"; 
y en los ados misionales marchaba por las calles gri1tando a coro con los 
niños las verdades de la fe. 

El esfuerzo físico era grande, pero no iba a la zaga el sufrimiento 
moral que le producía el contacto con el abandon:J religioso y la pobreza 
material. En la principal población de Lanzarote ... "el Obispo se fue dere­
cho a la Iglesia a hacer oración y, estando en ella, vino el Cura, y, por 
buen modo, le dijo que quería ver el arca del Santísimo Sacramento y 
custodia que estaba dentro, el cual dio las llaves y abrió el Sa'grario,el 
cual ha.lló no con aquella decencia que él qusiera ni se decía; principal­
mente halló algún polvo dentro y aLguna telaraña, y llamó al Cura, y, 
dando a entender que era el Obispo, oon el rostro severo le dio una seria 
reprensión" . 

Si eIl panürama religioso, humano y social de la "capital" de la Isla 
se nos muestra sombrío, la descripción que se nos hace de la población 
cercana es aún más negra: 

"Cerca de este pueblo, a una legua buena, hay otro pueblo de hasta 
treinta o cuarenta casas y en est,e no había cura, ni ,capellán,ni ningún 
clérigo y el CUlra de LanZ9.Tote tenía poca cuenta de él, y era de tal suerte 
que aHí morían los más sin confesión y sacramentos, y después de muertos, 
los atravesaJban en un jumento y los traían a enterrar a La Iglesia de Lan­
zarote. (5). 

5.-A!10h. A1aalá S.J. Castro, A. Historia Colegid Complutense. Ms. 
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Esta situación apenaba grandemente al Obispo. Después de la visi­
'ta a este pueblo quedará en la cama. Se agravaha por inSltantes. A los cin­
codías ped:í:a eJ. Obispo que le lleJVaran "con su esposa". Así llamaba él 
a su Iglesia, a su Sede episcopal. 

Tmnsportan al Obispo en una silla imp,volv:i.sada sostenida por los 
fueTltes hombros de llQs 1anzaroteños que sentían arquella desgrada como 
~íl carne propia. En la ermita del puerto se celebró la Santa Misa. El Sr. 
Obispo confesó con el P. Diego López y se dio la comunión. En Lanzarote 
hizo su testamento. 

A las siete u ocho de ~a mañana desembarcaron en el puerto de la 
Isleta. E:l estado de.!. enfermo era tal que 1'0 llevaron a'pJ:'isa al castillo for­
taJ.eza s1tuado en el mismo puerto. Aquí ratifica su testamento ante el es­
cribano Francisco Casa!l'es y hace do'na,ción de sus bienes al P. Diego Ló­
pez para la funda,ción de un Colegio ante F'mncisco Méndez. El último 
aClto de su voluntad era el que había presidi<do su actuación desde que lo 
eligiemn clOmo Obispo: traer a rLos jesui,tas a Canarias. 

Con la muerte del Obispo apareció una corJ:'iente reprimida de opo­
sición de un sector de religiosos que se oponían a la fundación de los je­
sui,tas. El nuevo Obispo f'I'ay Juan de AzólaTas, prefirió dar tiempo para 
reflexionar sobre esta materia y no precipitarse en un asunto que podria 
suscitar controversias. Los jesuit.as re:giresaron a sus Provincias. 

c) Hacia 1592 cayó enfermo el P. Juan de Malina, natural de La 
Laguna, y los médicos le recomendaron que, para recobrar la salud, vol­
viera a los aires na.t'ales. Con es'te motiivo regresó a las Islas, acompañado 
del misionero P. Pedro Osorio. E!l'a Obispo de la dióüesis don Fernando 
de Figueroa, varón apostóHco y valiente que se distinguió pOT su int-re­
pidez en ell ataque de Drake a las Islas; en esta ocasión, dicen los cronis­
tas, que oró con el cOTlazón y peleó con la espada. 

Con la venida del P. Juan de Mol,ina. reverdecieron Jos deseos de 
tener permanentemente a los jesuitas, pero regresaron, una vez recuperada 
la sa1lud del enfermo (6). 

d) El Obispo don Lope de Velasco, responsabilizado por sus cuida­
dos pastorales, una vez elegido para la diócesis de Canarias, trajo con si-

6.-Ac de Ha, Historia de esta Casa de la Villa de La Orotava, Ms. Carpo 4, fol. 10 v. 
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go a los Padres Alonso Garda, Francisco Lui:s y Simón de Torreblanca y 
al Hermano Sebastián Godoy. Desembarca,ron en Las Palmas el 3 de abril 
de 1613. 

De nuevo la desgraci,a se ceba sobre la expedidón; el 29 de oütubre 
de aquel mismo año, 1613, fallece en Las Palmas el Obispo. Toda muerte 
es inoportuna, pero aqueUa llegaba en un instante verdaderamente crítico 
y que podía ha,cer fracasar todas las esperanzas de instalarse en Canarias 
(7). 

En abril de 1616 llegó a Las Palmas una ,cédula real de Felipe nI, 
en la cual se mandaJba que se ,reuniesen los Cabildo,s, tanto eclesiástico 
como civil, y se debatiese: 1.0 si era conveniente la función de un Co,legio 
de la Compañía en Las P'1lmas; 2.0 si halbía medio's para elllo; 3.° si se se­
guirían daños para terceros. Las vo,taci'Ones fueron c1laramente f,avorables 
a favor de la funda!Ción, pero los dominicos creyeron que serían perjudi­
cados en sus intereses y así lo hicieron saber incluso en la Corte. 

El quince de diciembre de 1617, pasado algo más de un año de las 
discusiones anteriores, en la reunión del Cabildo civlÍl, el escribano Pablo 
JaIme notificó que, por determinación real, "por ahora", se denegaba la 
fundación del Colegio de la Compañía. Debió ser un jarro de agua fría; 
pareCÍ'a alej arse lo que la Isla creía muy cerca y casi había tocado con las 
manos. Pero no perdieron las esperanzas y prometieron seguir presioilliando 
(8) . 

Ante esa sitruación, los superiores optaron por ordenar a los misio­
neros que regresasen. 

e) En 1631 vienen los Padres Alonso de Andrade y Miguel de Mom­
pean, llamados por don Cristóbal de la Cámara y Murga, a fin de que sem­
brasen de forma eficaz y divulgasen los decretos del Sinodo diocesano ce­
lebrado en abrill de 1629; también acompañaron al Inquisidor don Fran­
cisco Valero Molina en su Visi,ta a las Islas La Palma, Gomera y Hierro. 

7.-Ac de Ha, Jesuítas, Tom. 1'02, núm. 43 Relación sumaria de la misión que los Padres 
di" esta provincia que "asaron a las Canarias han hecho en aquellas Islas y de lo mucho 
que en ella< "an trabf7;ado y del fruto que Ntro. Señor ha cogido de sus buenos tra­
balas. Ms. fOil. 268-275. 

8.-Are'h. Cato L P., Legajo 42. 
Arch. E.M.C.. Documentos relativos a la instalación de los jesuitas en Canarias. Ms. 
Copia mallldada hacer por Dr. Chil. 
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Cumplido el pla~o de sus oompromisos, a pesar de las in:sisteocias y pro­
mesas de bienes pa:ra funda,r, regresaron el 3 de abril de 1633. (9). 

f) También el Obispo fray Juan de Toledo. al venir a C a,narí as, se 
trajo en su compañía a los P'adres Juan de Valenzuela y Alfonso de Orte­
ga, que misionaron el Archipiélag10 y de nueViO levantaron ~andes deseos 
de funda,ción. (10). 

B) Etapa de Las fundaciones 

l.-El Colegio de La Orotava 

En septiembre de 1678 llegó el canario Luis de Aclhieia acompañado 
de un Hermano de cincuenta y ocho años, llamado Pedro de Cuéllar. (11). 
Se nos dice que vino para aSUintos de familia; otros, que fue llamado por 
los "patricios" de La Lagauna. Bien pudieron juntarse amb0s motivos. En 
Tenerife se propagaba devoradoramente una epidemia que asolaba y es­
tremecía la Isla entera. Los ánimos se levant'aban al cielo implorando mi­
sericordia. El P. Anchi.eta, de veintiséis años de edad, comenzó una mi­
sión por ra Isla. En La Orotava trabó gl"an amistad con don Juan de U,a­
rena, quien antes de morir dejó sus bienes para que se funda:::'e un Colegio 
en La Orota'va. La obligación por pa'l'te de la Compañía era de que hubiese 
maestros, empezando por el de leer y e,scribir y añadiendo de Artes y Teo­
logía, si para el10s diese también la herencia. El Provincial de Anda'lucía, 
Juan de ,la Fuente, reunió ,a sus consultores y quedaron frenados ante el 
cúmulo de dificultades que se ofr,ecian: les pM'ecía que el capHal era esca­
so y la comunkaciÓlll entre súbditos y superiores escasa y lenta. Por otra 
parte, se resistían a negarse ante un campo evangélico tan necesitado. 

9.-Arch. AJ~m,lá SJ., Anrlrm:Je tAtloo!'o, Relación para N.M. R.P. Mutio Vitteleschi, Pre­
pósito Gemeral de la CdmDañia de Jesús de lo sucedido en la misión de las Canarias 
que por orden de su Paternidad, se hizo t'll año de 1631, el de 32 y hte de 33. IncluÍ­
do en Hi~toriadel del Collpf!io de Alcalá de la Compañía de Jesús. Seigunda parte. 
Libro Primero, falso 769-883. 

10.--AJ1c. Rom. S.J., Raet.10, fol. 8, 61v., 87v.,1'15v., 174. 
Raet, 20, fol. 211. 

l1.-Sobre el P. Luis de AnohIeta, cfr. Millares Carló, A. - Hernández, M., Riobibliografía 
de escritores canarios. Las palmas, 1975, págs. 25,1-256. 
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Mientras lÜ's Padres ,se debatían en ese mar de dudas, que se pro­
longana por unos cuatro añÜ's, en La Orotava oomenzalba el prImer asalto 
del combate contra la recién alumbrada fundaciém. 

En estos momentos de turbación, d'Os personas fueron la ayuda del 
P. Anchieia: el Marqués de Aciakáza,r y el Obispo, don BartÜl10mé Gar­
cía Ximénez. 

El 27 de diciembre de 1680, el Obispo don Bartolomé García Ximé­
nex, escI'ibe una larga carta al P. Juan Pablo Oliva, General de la Compa­
ñía de Jesús. Le dice, a mod.o de introducción, que su vida es un cont,i­
nuo milagro, dado lo frágil de su salud, y que él atribuyese este prodigio a 
la inter:vención de Dios para que haga p.osible la entrada de la Compa­
ñía de modo definiHvo en Canarias. Sus vehemente:s deseos son comparti­
d.os p.or "los deseos que muchos años h'a tienen estos mis hijos isleños de 
ver tan santa y docta Religión en su país". Asegura que existen bienes 
suftcientes y que se iría:n engrosando con el tiempo y que, por supuesto, 
su ayuda no faltaría nunca. 

Para morver el ánimo del P. General, el Obispo le toca el cO'razón: 
"estÜ's mis hij.os isleños necesitan tanto de la Compañía como la tierra del 
agua ... y creo que no ha de se:r poca la gloria que para la Compañía ha 
de resuJ.tar porque lÜ's isleñÜ's son hábiles y de entendimientO' sufid·entes 
para tO'das materias" (12). 

Dada la sinceridad del Obispo, no se trataíba de una metáfora lite­
raria la comparación de la tie:rre seca que necesitaba del agua. 

La meta que tenía aJllIte10s ojos elJ. Obisrpo gueda bien dara cU'ando 
dice: "fundando, se haga Universidad, que esté a su cuidado (de la Com­
pañía)". 

Por último, y, pOT si las razones no cÜ'nvelI1CÍan, int-efpela a la con­
ciencia: "V. Rma. no deje éste de la mano porque el fomentarlo lo hace 
materia de conciencia". 

En ese mismo mes de cHciembre de 1680 escribía también al P. Ge­
neral el Inquisidor más antiguo, dándole cuenta de cómo "ha dado muy 
ventajosa gananC'ia a Dios su venerable Religión con el ejemplo, doctrina 

12.-Apr h. Rom. S.J .• F,G. 1,382/3 doc. n.O 5 Carta dle1 Sr. Obis.po don B?Tltolomé García 
Ximénez al P. Generad. 
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y misiones", y le pide "dé asiento a la C0'mpañía en Canru:ias, 10' cual me 
atrevo a decir debe V. Rma. en conciencia abl'azar en lo presente, cuando 
Dios, con lo.s medi0's humano.s que dan superabundaIlltemente, lo.s pone 
en ras manO's; y, con el común gusto de estos irueños, da a entender se 
quiere servirse de los hijos de San Ignado en estas Islas" (13). 

A diecinueve de diciembre de 1681 daba su aprobación el Obispo 
para fundar en La Orotava. En el documentO' que eSDribe, muestra las 
principales razo.nes para recibir en la Diócesis a la Compañía de Jesús: 
"para la mejor educación de la juventud, paTa fervorizar la caridad, para 
conciliar las enemistades, para asistir a las cárce~eis y ho.spitales y otras 
materias" (14). 

Aunque la enumeración no tiene un carácter de gradaJCión en la 
importancia de las tareas a realizar, la educación de la juvelntud en primer 
término tiene, por todo '?l co.ntexto, un carácter prioritario. 

Por su parte, el Ayuntamiento, a la vez que expTesaba su acepta­
ción, escribió a S. M. C'a,rlo.s II pidiendo la autoriz,alCÍón real para la fun­
dación en la Villa de La Orotava. Era el 2 de febl'ero de 1682. En la soli­
citud recuerda las fechas en que se ha soHcitado fumdéllción de la Com­
pañia, año.s de 1613, 1614, 163,3, 1660. Explica que entonces no se pudo 
lograr por falta de bienes. Situación superada en esos momentos, gracias 
a la generosidad de don Juan de Llarena (15). 

La oposición de los religiosos se hizo cada vez más fuerte y con 
toda razón podia escribir el P. Provincial de Andalucía al Obispo García 
Ximénez, en carta de 7 de noviembre de 1684: 

"Si esta fundación se logra, se deberá al ardiente celo de V. Ilma. 
porque le confieso ilngenuamente que s6lo su autoridroo me convence a 
entrar en ella". 

El 14 de mayo de 1690, cuando la Iglesia celebraba la fiesta de Pen­
tecostés, fallecía en Santa Cruz de Tenerife, de un ataque de apoplegía 
aquel séllnto, erudito y celJOIso varón, gran amigo de los jesuitas, Don Bar­
tolomé García Ximénez. 

B.~AI1ch. Rom. S.J., F.G. 1382/3 doc. n.O 4. 
14.---..Aroh. Rom. S.J., F.G. 1382/3 Memolfifa dJe[ Sr. Obispo autoriznndo la permanencia de 

la Compañía dJe Jesús en SIU diócesis. 
15.~AJ1C\h. Rom. S.J., F.G. doc. 10. 

Ac die Ha, Historia de esta Casa, CaJp. 10, foI. 25 v.-26. 
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Poco más de un mes había transcurrido de la muerte del Obispo 
cuando se resolvió el pleito abierto contra la fundación del CoJ:eglo de los 
jesuitas en La Orotava en el Real Consejo del 29 de julio de 1690, bajo la 
presidencia del Excmo. Sr. Conde de Oropesa, Presidente del Consejo de 
Castilla, donde se dio la aprobación. 

El Obispo Don Berna!rdo Vicuña y Suazo iba a tener la gran sa­
tisfacción de comunicar a los jesuitas la grata noticia de la aprobación deJ 
Colegio y compaxtir su gozo. 

Si don Juan de Llarena puso con sus bienes en marcha este CoJeo 
gio, el que con su generosa ayuda le dio más tarde un fuerte impulso fUE 
el Canónigo don José Galve de la Bal1esta, a quien el P. General le ma­
nifE'stó oficialmente su agradecimiento. (16). 

2.-E~ Colegio de Las Palmas 

El P. Anchieta vino a Las Palmas por primera vez en el verano de 
1680 para predicar. 

El P. Luis había renovado 10's antiguos deseos de funda·ción de la 
Compañía y se hablaha de buscar medios para logr.arJ.o. Se re·cordó la he­
rencia de 2.000 ducados que el Obispo Don Bartolomé de Torres había de­
jado para un Colegio de jesuiitas y ta-mbién se presentaron otros ofreci­
mientos pa-ra aumentar el caudal 

"El CabUdo eclesiástico ofrece dar una Cátedra de Gramática, que 
renta Ración, lo menos, cada año, 400 drucados y Don Juan González Falcón, 
Canónigo Doctoral, ofrece, si se funda en sus días, y en la Ciudad de Ca­
naria, dar toda cuanta madera fueTe menester para la fundación" (17). 

EllO de noviembre de 1680 escriben el Deán y el Cabildo de la Ca­
elogio del P. Anchieta piden "que gocemos de asiento de la Compañía 
de Jesús con SIU fundación". Insinúan las principales razones, "la enseñanza 
de Jesús con su fundación. Insinúan las pdrrc~?ales razones, "la enseñanza 
y utilidad d·e las almas". 

16.-Bri,tO<ih Museulffi. Londre~. Sánchez, M., Semi-Historia de las fund.Jcione~, Residencias 
o Coleoios W1e tien·e la Compañia de Jesús en las Islas Canarias. M~. fol. 211 V. 

17-Arch. Ron. S.J., F.O. 1382/3. 
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En estas mismas fechas escriben al mismo P. General l'Os señores 
Justieia y Regimiento de Gran Canaria con los mismos deseos y senti­
mientos. 

En 1683, de nuevo, pasó desde Tenerd.fe a Gran Canaria el P. An­
c:hieta paxa misionar y "jun:tamente tantear los fondos del Colegio que se 
deseaba allí". En esta ciudad cayó graiVeme~te enfermo y falleció el diez 
de f~brero de 1683. Pronunció la o'ración fúnebre el Deán D. Diego Botello 
y ,se enterró en la iglesia de las religiosas de San Ilde'Íonso de Las Palmas. 

El ímpetu de Andhieta IlJO se extinguió. Vivía en Las Palma,s un Ca­
nónigo e Inquisid'Or, ya aociano, don Andrés Romero y Calderín, que como 
sus compatriotas más clarividentes, tenía una seria inquietud por la ju­
ventud y deseaba contribuir ,para su eficaz reforma. Había sido D. Andrés 
antiguo alumno de los jesuitas en el Colegio de San Hermenegildo de Se­
villa adonde iban a realizar sus estudios algunos canarios. Conservaha un 
leal afecto a sus antiguos maestros p'Or los que aún sentía gran admiración. 
Con ocasión de las misi'Ones del P. Anooieta en Las Palmas había tratado 
estas preocupacione1s suyas y el deseo de dar una finalidad benéfica a sus 
bienes. 

En este sentido hizo proposidones generosas, dados sus medios. En 
diciembre de 1685 ofreció las casas nuevas que tenía en la calle de la In­
quisición a fin de establecer un Seminario de mozos de coro. Graves difi­
cultades tendría el proyecto cuando n'O fue aceptado. 

D. Ailldrés no quedó satisfecho con la negativa y, prosiguiend'O el 
mismo propósito, ah'Ora en 169'5, intentaha poner es'Os bienes en manos de 
la Compañía de Jesús para que realizara sus sueños. Poca dificultad pen­
saba él que op'Ondrían los Superiores de la Compañía, tanto en Andalucía 
como en Roma, dado que habían aceptado el de La Orotava. Sin embargo, 
n'O eran pr'Opo,rcionados l'Os deseos del Canónigo y sus bienes. Por el mo­
mento, e1 caudal que 'Ofrecía e'ran sus propias casas, en la caBe que ter­
minaba en el Convent'O de la Vera Cruz. de los agustinos, y 200 ducad'Os 
de pensión al año, obligándose a construir en su propia casa un Colelgio 
competente con tod'O lo necesario y a mudarse él a la casa de la Inquisi­
ción, que estaba contigua. 

Tanto se repitieron las instancias del piadoso prebendado que, no 
'Obstante la dificultad de la corta dote, lograron ganar la aceptación de los 
Superiores. 
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Para mejorar la casa de D. Andrés, y hacer posible un Colegio de 
adecuadas dimensiones, el Canónigo don Esteban Cabrera, con la aporta· 
ción de otros fieles, compró y donó unas casas inmediatas que se agrega· 
ron, y en ellas se ubicó la portería del Colegio (18). 

El fundador solicitó un número competente de sujetos para atendel 
las exigencias del Colegio, a lo que aecedió el P. General. La carta está 
fechada en 1695. 

Las promesas verbales quedaron ratificadas en el testamento que 
hizo D. Andrés a 15 de mayo de 1696 ante Lázaro de Figueroa, escribano 
público (19). En él se muestra como buen patriota, deseando para su 
tierra "la mayor utilidad". Su preocupación es "el bien espiritual de las 
almas y conveniencia pública en la más perfecta enseñanza y doctrina 
de la juventud". Sus sentimientos y aprecio por la Compañía de Jesús son 
grandes, y sinceramente confesados: 

"Reconociendo el fruto con que sa aplica a estos ministerios la Sa­
grada Religión de la Compañía de Jesús como lo tiene ac'reditado la expe­
riencia en toda la cristiandad, y concurriendo con este primer especto el 
cordialísimo afeeto con .que venero, amo y reverencio a todos sus religiosos 
en común y en pa'rtieular". 

Recuerda el clamor de tantas generaciones que habían pedido la 
presencia de los jesuitas en la Isla y que califica de "incesante". Transmite 
el regocijo de los canarios ante la posibilidad de la funda'ción "existiendo 
universal consuelo de esta Isla en todo género de estados". 

Se pondera el celo del Obispo, don Bernardo Vicuña, que ha ayuda­
do con limosnas; y se trabaja en la acomodación del Colegio "con aproba­
ción de su Iltma. y anUente celo con que promueve tan santa obra. Pues 
para su prosecución está asistiendo con todo 10 que conduce y puede con­
duck para perfeccionarla". 

Las obras de acomodación del Colegio iban muy aprisa, y en 1696 
se reúne el equipo que debía ponerlo en marcha; eran los PP. García 
Araújo, Medina, Troncoso y el H. Pedro Cuéllar. 

18.-Arc.h. H. LP, Protocolos, legajo 1514. 
19.-Arch. H. LP., Protocolos, letajo 1431 fols. 196-200. 
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La casa estaba toda ella nena de tabiques caídos, materiales y mez­
cla, de suerte que con gran estrechez podía habitarla el mismo dueño con 
algún paje. 

La dificultad del hospedaje la solucionó generosamente el CabiLdo 
eclesiástico poniendo a disposición de los Padres el Palacio episcopal, que 
utilizaron por espacio de unos dos añ'Os. Para decir Misa tenían la capilla 
privada del Palaci'O y la Catedral, que está inmediata. Para 'Oír c'Onfesi'O­
nes y hacer pláticas de d'Oct,rina, 'Ofrecier'On su iglesia las Bernardas rec'O­
letas, mientras l'Os Padres n'O tuviesen la suya propia. 

El primer'O de enero de 1697 se éilbrieron alegremente las puertas. del 
Colegi'O. 

El Colegi'O no estaba c'Oncebido como una entidad exclusiva y élJSép­
ticamente cultural. Era eso, y algo más. Era también un centro de irra­
diación religio.sa que habría de atender a los fieles de la Ciudad, ayudaría 
al Obisp'O en cuantos menesteres les necesitase, y saldrían por pueblos y 
campos para predicar. 

El Sr. Vicuña, al verse con número suficiente de jesuitas, los llama 
para que sean sus colaborad'Ores en la Visita que ha de realizar a la Dió­
cesis. L'Os esc'Oge tant'O del C'Olegi'O de Gran Canaria c'Omo del de La Or'O­
tava. 

El nuevo Colegi'O nada débill, tanto en personal como de bienes eco­
nómic'Os, y por ambas cosas se interesó el Obispc D. Bernardo Vicuña; 
escribió una carta al P. General de la Compañía pidiendo sujet'Os para 
llevar adelante la 'Obra c'Omenzada y, testig'O de la penuria económica c'On 
que se comenzaba, se dirige al Rey, certificándole que n'O c'OIirespondían 
las es.peranzas con que 'se comenzó a las realidades l'Ogradas p'Or el m'Omen­
to; y, para poder proseguirlas, se ve precisad'O a solicitar la cantidad de dos 
mil ducados de las rentas del Obispado ya que éstas, según afirma, habían 
aumentado. 

El P. Genera1 aecedió gustos'O a la petición; y por juli'O de a'quel 
año en 1697 llegaron cuatr'O jesuitas. 

En lo económic'O la suerte fue desigual: bs instancias elevadas al 
Rey para que se les concediese a los Padres la Ración de Gramática para 
cuando quedase vacante, habían sido denegadas, 
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Junto a esa negativa tuvieron un pequeño pero significativo con­
suelo: El Obispo D. Bernardo Vicuña había pedido para los jesuitas una 
pensión de 2.000 ducados de las rentas del Obispado y de ellas, en 1701, 
concedían 400 ducados, menos un :veal (20). 

En enero de 1702 moría D. Andrés Romero y su cuerpo era sepul­
tado, el primero de febrero, en la recién inaugurada Iglesia. Los jesuitas 
perdían un verdadero amigo, y los 200 ducados de renta que había con­
cedido de por vida. Con su fallecimiento la Casa se llenaba de luto y au­
mentaba la estrechez. 

Llenó su hueco, de alguna manera, distinguiéndose en el afecto y en 
la ayuda, el Canónigo don Santiago de las Flores. 

Aún sufría el luto del fundador, cuando la pequeña comunidad re­
cibió un golpe impensado en aquel año de 1704. Un.a carta del P. Pro.vin­
cial Francisco. de Acevedo traía órdenes muy precisas para que en esta 
Residencia se quitase la campana pública y todas las muestras exteriores 
de que se trataba de un Colegio en forma, y que quedase la Igle.sia como 
oratorio pdvado. 

Se corrió la voz por la Ciudad, y llenó de consternación a todos sus 
habitantes. El Obispo mandó que no se hiciese ninguna r·eforma y el Ca­
bildo se apresuró a reunirse para lograr de una vez la suspirada licencia 
ReaL 

Todos se preguntaban el porqué de esas órdenes. Se supo que un 
sujeto distinguido de gran influjo en la Corte, cuyo nombre tgnol'amos, 
había denunciado a la fundación de Canarias por no tener licencia oficial 
del Rey. El Provincial había recibido aviso, y, temeroso de que pudiese 
darse una situación violenta para el grupo de jesuitas, había determinado 
quitar toda apariencia exterior de Colegio y reducirlo a algo enteramente 
privado. 

El Obispo escribió al Rey comunicando sus disposiciones en este 
asunto y pidiendo la necesaria autorización. 

Para fundar un Colegio o una Casa-Convento, se necesitaba licencia 
Real, pero bastaba la del Obispo si era una Residencia con pocos sujetos. 
El Cabildo daba el visto bueno para la permanencia y domicilio. 

20-Arch. H. Naciona.l, Consejos, legajo 15.760. 
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La carta oficial de don Bernardo Vicuña rezuma un gran amor 
a la Compañía de Jesús. 

COiffiienza diciendo que: uno de lo,s más eficaces motivos que me 
hicieron aceptarlo (el Obispado de Canarias) fue las incomparabLes ansias 
con que entendí desearon por más de ciento noventa años sus habitadores, 
y principalmente los de la de Canaria, a los Religiosos de la Sagrada Com­
pañía de Jesús en su tierra". 

A sus ruegos, dice, vinieron algunos Padres que se quedaron corno 
huéspedes "con singular gozo y fruto de los fieles con igual aprobación 
de todo,s los Tribunales"; y pareció conveniente para el mejor ejercicio 
de sus ministerios que abriesen un Oratorio en su Casa, que quedó con 
el título de Hospicio y Residencia de Misioneros. Este año se presentó 
una querella sobre que la Compañía había fundado en Canaria Colegio, 
siendo sólo Ho,spicio y Residencia de sólo tres sacerdotes. Termina pidien­
do con estas emotivas palabras la debida autorización: 

"Ruego a V.A. por la sangre que Cristo nuestro Señor derramó por 
el bien de las almas, y por el fruto que estos Padres hacen y han de hacer 
con sus utilísimos Ministerios en esta miserable tierra llena de gente ne­
cesitada de la Compañía de Jesús, que conforme su sagrado instituto en 
los ministerios de misiones, asistencia de enf,ermos moribundos y ense­
ñanza de la juventud y otros muchos sagrados empleos se ejercita, tenga 
V.A. por bien erigido dicho Oratorio-Hospicio y ejercicio de Ministerios 
sagrados, con cuyo fervor todas las Islas, y en especial la Ciudad de Cana­
ria, donde residen, se halla muy adelantada en la frecuencia de Sacra­
mentos, y sus confinantes Islas muy aprovechadas con lüs Misione~os que 
a tiempo se les envía y ... sus vecinos muy consolados en cuyo nombre re­
pito una y muchas veces esta súplica a V.A. cuya gran piedad y deseo 
del servicio de ambas Magestades espero no dará crédito a la quej a, que, 
mo·tivada quizá con fines siniestros, se dio corr:ra tan santa erección y para 
bien de los fieles y para mayor gloria del Señor a quien suplico guarde 
muchos años a V.A." (21). 

La licencia real fue el resultado beneficioso de este ataque. 

21.-Arch. M. La Laiguna, Jesuitas. 
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El 31 de enero de 1705, at'endido por los jesuitas, fallecía don Ber­
nardo Vicuña en la Villa de La Orotava, en una choza de paja donde se 
había refugiado para defenderse de los temblores que conmovían la re­
gión, precursores de lJa erupción de mayo de 1706 que destruyó Garaclhico. 

El corazón del Colegio era el templo. Aquí, en Las Palmas, al co­
mienzo se instaló en una sala baja. El Obispo, don Bernardo Vicuña, se 
mostró desde el comienzo magnámimo, respaldando económicamente todas 
las o!bl'las para que quedara de manecr:-a digna. Donó el sagrario y un dosel 
de damasco que llevaba el sagra.rio; una co1gadura de tafetán listado, la 
custodia y el copón para dar la comunión, ambos de plata. La imagen de 
San Ignado la regaló la Audiencia y la de San Fr.andsco Javier el Canó­
nigo don Juan García Ximénez. Aquella capilla, en 1/3. que presidía un cua­
dro de la Sagrada Familia, que fue su primera advocación, era pocr:- lo 
tanto un exponente de la generosidad de la diócesis. 

El Ca;,bi1do catedralicio se volcó en la inaugul1ación. El 9 de mayo 
de 1699 don Bart010mé Nicolás Benítez de Lugo, Chantre dignidad de la 
Iglesia Catedral, bendijo la capilla y al día si.guiente, 10 de mayo, con asis­
tencia del Obispo y del Clabildo catedralicio acompañado de música, se 
tras[adó el SantísÍlmO desde la Catedral al Colegio de los Padres. Los gastos 
corrieron a ca:cr:-go del Cabildo catedral. 

Para el templo definitivo se puso la primera piedra el 25 de febrero 
de 1724 y contrihuyó para su construcción el Cabildo catedralicio y el Ca­
nónigo Don Bartolomé BtmÍtez de Lugo que, además de gran cantidad de 
dinero, donó la escultura de San Francisco de Borja, obra de Duque Cor­
nejo, pa'ra la i.glesia que llevaría ese nombre por indicación suya. 

Pero sin dlUda, la ayuda principal corrió a ca.rgo del Obispo don Juan 
Francisco Guillén. En 1749, al escribir a Roma dando cuenta de la diócesis 
y al explicar sus principales limosnas, dirá que uno de los objetivos han 
sido los Padres jesuitas, "que estaban sin yglesia y tenían a Ntro. Señor 
Jesu Christo Sacramentado en una sala baxa y les he hecho a mis expen­
sas una yglesia, que ya está concluida y se podrá luego hacer la traslada­
ción del Santísimo". El juicio que ofrece de la iglesia es altamente elogio­
so: "absolutamente es la más hermosa que hay en todas las siete yslas". El 
dato económico no es despreciable: "pero me ha costado muchos miles de 
pesos" (22). 

22 -Arch. Sec. Valt., Concilio Canarien tb1. 314 v.-315. 
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Así, pues, la iglesia estaba prácticamente terminada en 1749. Había 
intervenido en lia dirección técnica el ingeniero Francisco Lapierre. 

E114 de julio de 1751 llegaba a Gran Canaria el Obispo Fray Valen­
tín Morán. Pensaba que los templos eran el centro de irradiadón religiosa 
y se propuso ayudar a aquellos que necesitaban de su so'corro. En estas con­
diciones se encontraban en Gran Canaria la iglesia de los jesuitas, la igle­
sia de San Antonio Abad, que estarbo muy deteriorada, y la iglesia de Ntra. 
Sra. del Pino que amenazaba ruina. En Tenerife se encont~aba en estas 
condiciones la Iglesia Pal'oquiall de Ntra. Sra. de la Concepción de La Oro­
tava. 

Gracias, pues, al impulso del Obispo Morán, el 25 de febrero de 1754, 
lunes, y día de precepto en la diócesis por ser día de San Matías, se inau­
guraba la iglesia de los jesuitas de Las PaLmas que llevaría la advocación 
de San Francisco de Borja (23). Hada exact:amente treinta años que se 
había coloieado la primera piedra y casi cincuenta y cinco de.3de que se ben­
dijo la capilla pro'Visional. 

Se consideraba como uno de los me:jores temp[os de la diócesis, pres­
cindiendo naturalmente de la Catedral, que era, y sirgue siendo, la mejor 
joya al'quitectónica del archipiélago. 

La bendición del nuevo templo tIIlvo lugar el día 24 a las tres y cuarto 
de lia tarde por el Obispo Morán. 

3.-El Colegio de La Laguna 

La Lag:una, centl'O importante de la vida religiosa y cultural del Ar­
dhipiéla~o, ofreció lugar y medios, aunque modestos, para que allí también 
se instalasen los jesuitJas. Dieron algunos bienes el capitán Lázaro Rivero 
de Escobar, don Bernardo de Fau y más tarde don Manuel Armendáriz, 
pero el momento decisivo para la fundación negó con la donación de un 
f'''lllónigo. El 8 de marzo de J 6Q3 moría en Las Palmas de Gran Canaria el 
Canónigo don Jualn González Boza, y un~ gran parte de su herenria la 
de;ó a la Compañía para que fundase un Colegio en SIU ciudad natal de La 
Laguoo (24). 

23.-Así lo había deooado el Canónigo don Bartolomé Benítez de Lugo. 
24.-Arch. H. SCT., Jesuitas. 
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PoOr su parte, tanto el capitán general, maI1qués de Valhermoso, como 
el Cabildo de La Laguna, no regatearon esfuerzos para insistir por medio 
de ca["tas al P. Pro'vincial de Andaluda pa,ra que abriese una Residencia en 
aquella localidad. 

El Obispo don Félix Bernuí, de quien dice el mismo Viera al dar un 
breve juicio de él: "grande amigo y favorecedor de los jesuitas", que cono­
cía perfe.ctamente la psicología de aquella población. y las necesidades de 
la diócesis, aconsejó que el Colegio se levantase en Santa Cruz, localidad 
que prometía un gran porvenir y no en La Laguna. Los jesuitas, cegados 
por l.os atractivos de la ciudad, no siguieron su cOl!1Sejo y, aunque equivo'ca­
dos, en 1727 decidieron abrir un C.olegio en la cas'a donada pOlr el Canónigo 
B.oza. 

El inmueble era pequeño y se vieron precisados a fabricar otro en un 
sitio más céntrico. Para este menester enc.ontraron un apoyo inestimable 
en el sacerd.ote don J .osé J1acinto Loreto, que contribuyó con buena canti­
dad de dineI10 y material, y trazó el proyecto del edificio. 

Los hechos demostrarían que el Obispo llevaba razón y el Co,legio 
no llegó a despegar nunca y llevó una vida anémica y p.obre. 

Otro Canónigo, don Francisco Leonard.o Guerra, Tesorero dignid'ad 
de la Catedral d,e Las Palmas, ofreció medios e insistió ante los Superiores 
para que se ahriese un Colegio en Icod de los Vinos. En el documento de 
donación expone las razones que tiene pa<ra ello e indica que, además de 
la direc;cÍón de las conciencias, le mueve a ello porque "se dedica a la en­
señanza de la juentud com.o yo mismo lo he viSito y lo he celebrado" (25). 

La fa,Jt·a de sujet'O's impidió que Sle pudiesen atender sus peticiones. 

Eol alma de l'O's deseos de fundación para un Colegio en la Isla de La 
Palma correrá a cargo de la familia de los jesuitas Padres Arce. 

25.-Arch. H. LP., Protocolds, legajo, 1474. 
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C) Actividades de Los jesuitas 

l.-PastoraL 

El punto de arranque de Igna'cio y sus compa,ñeros va a ser el deseo 
de ayudar a las almas, es decir, comunicar a lO's hombres algo acerca de 
Dios y su gracia, y de Jesucristo, muerto y resucitado, que les hiciera re­
cuperar su libertad, integrándola dent~o' de la voluntad de Dios. Ignac'io 
consideraba que la experiencia que él había tenido de Dios no podía ser 
privilegio especial de unos escogidos. 

San Ignacio, que desde e'l principio de su conversión decide emplear­
se en ayud'a de las almas, va viendo cada vez con más claridad la forma 
de realizarla hasta que la concreta en una ayuda desde los ministerios sa­
cerdotales. Así quedó expresado en los primeros y principales documentos 
para toda la Orden. 

Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio engendraron a la Compa­
ñía de Jesús, han sido su alma, y, sin lugar a dudas; la principal aportación 
de la Compañía a la vida espiritual de muclhas nélciones y, concretamente, 
de Canarias. 

a) Los jesuitas comenzaron la costumbre, que perduraría ya siempre 
al ser fomentada por la Santa S.ede, de dar los Ejercicios a los saeeJCdotes 
de la diócesis, y, principalmente, a aqueUos que iban a recibir las Ordenes 
sagradas. Se daban en el mismo Co,legio y en régimen de internado. 

El Obispo don Pedro Dávila, en 1737, hizo una donación paI"la que se 
pudiese hacer una ampliación del Colegio de Las Palmas y así poder alojar 
a los ordenandos que fuesen a hacer Ejercicios espirituales, que es pr,ecisa­
mente La casa donde hoy está el Centro de Estudios Teológicos (26). 

Algo más tarde, el Obispo Guillén se propuso mejorar las instalacio­
nes que habían de utiliz,ar los ejercitantes en el mismo Colegio de Las Pál­
ma,s. 

Sabemos que también en el Co'legiO' de La Orotava se recogían sacer­
dotes pal'a hacer los ejercicios en el Colegio en régimen de internado. 

26.----AI'CIh. H. LP., Protocolos, legajo 1619, foffis. 139 .. <144. 
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La renOlVadón tridentina comenzaba por la elevación espiritual del 
clero como piedra fundamental del pueblo de Dios, y la Compañía de Jesús 
en Canairias lo puso en primer onden de sus actividades. Como pieZla com­
plementaxia tendrían la Cátedra de Moral para la f'ocmación del clero en 
esa rusci pUna. 

El seguimiento de Cristo y el compromiso de entrega a sus fieles que 
los jesuitas proponían cO'Illtribuyó para que en Canarias se formase un gru­
po de sacerdotes cada vez más numeroso que se entregaron con afán a ins­
trutr, edificar y dirigir a sus feligreses. 

b)La obm de los Ejercicios no quedó limitada al campo de los sacer­
dotes, que debían presentar ante el pueblo la imagen viva de la perfección. 
Sabemos que también se impartieron en los mismos Colegios a seglares 
que los hacían en régimen de internado, individualmente o en pequeños 
grupos. 

Es ésta una tarea que no podemos pasar por alto pues con ella loS 
jesuitas en Canarias se constituyen en pio:nercs de lo que hoy podríamos 
llamar el apostolado seglar. 

Es cierto que la espiritualidad laical en Canarias se estimulaba 
por medio de las órdenes terceras, tanto la dominicana como la fralncis­
cana. Sin embargo, hubo alguna novedad en la espiritualidad laical im­
partida por los jesuitas. 

Los ejercicios espirit.uales. de donde arranca toda obra de santifi­
cación jesuítica, se dirigen no a una santificación masiva, como la pre­
dicación y los actos colectivos de una confratenidad piadosa, sino a un 
cultivo personal, iniciando al alma en unos ejercicios de andón y de in­
teriorización, a tono con la cultura humanística de su tiempo, y devol­
viendo al mundo a aquellos fieles, dotados de un compromjso de actua­
ción cristiana. La vida sleglar comienza a tener rango propio y a tenetr co­
mo objetivos las mismas metas de trato con Dios que los monjes, y se­
mejantes horizontes apostólicos que los clérigcs. 

c) Como medio de santificación, estará al alcance de los segla­
res la recepción frecuente de los sacramentos de penitench y eucaristía, 
en los que los jesuitas se adelantaln a su tiempo. al invitar a una mayor 
participación, y la dirección espiritua,l. 
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d) La flocr:ación de Ejercicios y retiros espirituales trae como con­
secuencia la necesidad de un director de la conciencia. En la mente de 
Ignacio de Loyola la salud espiritual importa o conlleva una acertada dis­
creción de espíritus, sobre todo si, al fomentacr: la espiritualidad en su 
forma culta e íntima, ha de quedar garantizada en su autenticidad y or­
todoxia. 

Obispos, ma,gistrados y pueblo fiel buscarán en los jesuitas luz y 
estímulo, en el silencio de la intimidad, para seguir la Voz de Dios, y 
acerta~ a distinguirla. 

e) Si los Ejercicios espirituales, y, la propiamente dicha dirección 
espir1tual, quedaban reservados para un público capaz, masivamente fueron 
aceptados los jesuitas como confesores y consejeros por parte de las al­
mas más sencillas y humildes. 

Los pocos Padres que se dedicaban a la enseñanza compartían su 
tiempo con el confesionario. A él acudían los fieles que les habían escu­
chado en las misiones de los pueblos, y toda la Isla se daba cita en los 
confesionarios de los Padres paa-a encontrar la paz de sus conciencias. 

En La Orotava se celebró una asamblea de franciscanos y en ella 
pusieron como modelo a los jesuitas del C'olegio que, a pesar de ser jó­
venes, se ataban con constancia a la labor del confesionario (27). 

En La Orotava era opinión general que acudía más gente a confe­
sar al Oratorio de los je3uitas que a todas las demás iglesias juntas,. 

Tenían que atender, como en Las Palmas, a fieles que venían de 
fuera: "cada uno se esforzaba a Í["abajar cuanto podía en bien de aquel 
pueblo y aún de los comarcanos porque de esos empezó a venir alguna 
gente a confesar en el Colegio no solamente en días de fiesta sino aun 
en los de entre semana". 

En Las Palmas, "los sábados al anoClhecer y vísperas de otros días 
de fiesta eran tantos los hombres que venían a confesar en el patio y co­
rredores que duraba muchas veces esta tarea hasta las di.ez de la no­
che" (28). 

27.-Rrit Museum, Sánohez, M., Semi-Historia fa1. 134 v. 
28.-Brit. MUSleum, Sánohez, M., Semi-Historia fa!. 1,63 v. 
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En La Laguna "era ya tal el concurso de las gentes a confesar y co­
mulgar allí (se habían puesto dos comesonarios) que nO' bastandO' l'Üs tres 
confesores de casa, el Visitador, Molina y Hierro, fue precisO' viniesen 
en su ayuda en días festivos algunos d,e fuera, entrando los hombres para 
comesar hasta dentro de la casa en un patinillo y en la escalera" (29). 

f) La actividad apostólica de la Compañía podríamos decir que se 
desarrr-oUaha a manera de círculos concéntricos, pro'curando llegar inclu­
so a los más alejados e i,gnorantes. 

Los Colegiüs tenían, frecuentemente, fundaciones para sostener l'0S 
gastos de las misiones, y lüs profesüres, varias veces al año, salían a 1'Ü,s 
puebl'Üs y campüs para predicar la palabra de Dios y ayudar a los pá­
rrocos en los momentos de mayor afluencia de fieles. Aunque había sacer­
dotes jesuitas especializadüs en estos ministerios, y con dedicación casi 
exclusiva, tüdo-s los pr'0fesorr-es de los Cülegios participaban en este ejer­
cicio, sin distinción de edad y condición. Así el P. Angulo, ya ancian'0, 
precipitará su muerte pO'r el esfuerzo reaHzado en las misiones tenidas 
en el Puert'0 de la Cruz y Garachicü. El P. Visitador Ovied'0, hombre 
eminente, y con cargo de gran responsabilidad y honür, participará, du­
rante su permanencia en Las Palmas, en las misiones que entonces tenían 
laR Padres del Co,legio. 

g) El pueblo cristian'0, cümo expresión de su f.e O' religi'0sidad, ha 
tenido sus "devociones" que las ha vivido a nivel personal o comunitario. 

En un mundo rural y poco instruido, amenazado además p'0r con­
tinuos acosos de enfermedades, hambres y guerras, la religiosidad e'stu­
vo muy vinculada al sentido biológico de la supervivencia. La Virgen y 
los santos eran otros tantos mediadores '0 abogadüs que les protegían de 
los infortunios. Celebrar la vida y protegerla era en gran parte el sustra­
to de su religiosidad. 

Promueven las grandes devociünes de la Eucaristía y de la Virgen 
María, prücurando que los cult'0s se celebrasen y viviesen como fuente de 
edificación espiritual y con sentido morral-ético. 

Las solemnidades en honor de la Virgen María giraban en Las Pal­
mas acerca de las advocaciones y fiestas de la Inmaculada y de la Virgen 
de los Dolores. 

29.-Brit. Museum. Sánohez, M., Semi-Historia foil. 126 v. 
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Los santos de la Orden eran considerados, más que como mediadores, 
como personajes ejemplares en los que se realizó de modo eminente el 
misterio de Cristo, y servían de ejemplo para la propia conducta. POIl" eso, 
para cada grupo humano se presenta el santo que parece corresponderle: 
San Estanislao para los niños, San Luis Gonzalga par.a los jóvenes, San 
Francisco Javier para los adultos, San Ignacio para los cahalleros, etc. 

En Las Palmas se celebraban con gran so,lemnidad, y en los demás 
Colegios de manera semejante, las fiestas de San Ignacio, San Francisco 
Javier y San Francisco de Borja. En La Orotatva sería San Luis. 

Para la fies,ta de San Ignacio en Las Palmas había procesión desde 
la Catedral hasta la iglesia de los jesuitas, y a la misa solemne asistía 
el Cabildo catedralicio; igual ceremonial y esplendor se tenía el día de 
San Francisco de Borja. La víspera, voladores anunciaban la gran fiesta. 

Los jesuitas introdujeron tempranamente en las islas la devoción 
al Corazón de Jesús. Esta había tenido su impulso en 1733 con el P. Ho­
yos. con el que habían colaborado grandemente los Padres Cardaveraz y 
el P. Loyola, autor del librito "El tesoro escondido" que explicaha el sen­
tido de esta devoción. El famoso misionero P. Calata~d la habí,a difun­
dido por toda España y particularmente po'r Andalucía, donde dejó centros 
de irradia.ción muy importantes y de donde sin duda hahía pasado a Ca­
nal'ias. 

En 1741 en Las Palmas, el P. Pacheco fundó la Congregación del 
Corazón de Jesús con el fin de potenciar la devoción y suprimió la de 
la Buena Muerte. 

Se ha con~iderado la devoción al Corazón de J eSlÚs como el hecho 
más imnortamte para la d( ctrina y la vida espiritual en la segunda mitad 
del siglo XVII. 

La piedad isleña recibió con esta aportación un aire fresco y reno­
vador. Frente a lona ascética que insistía en el temor y la obligación, pro­
porcionaba una visión del cristianismo que se basaba en la <!onsideración 
del amor redentor de Jesucristo y que reclabama una respuesta de amor 
y de confiamza. Era un paso importante el impulsado por los jesuitas a la 
espiritualidad canaria, precisamente en un momento en que el rigor os­
curo jansenista aparecía en el horizonte para mortificar más las almas. 
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h) Las dev'Oci'Ones se potenciaban formand'O Congregaciones. Sin 
duda existier'On en l'Os Colegi'Os canarios para chic'Os mayor-es y pequeños. 
También en la igLesia para señoras y cabaJler'Os. Sól'O nos han quedado 
n'Oticias de la Congrega-ción de la Buena Muerte, que tenía un gran pre­
dicamento y aceptación en la Ciudad, y prestigio entre los jesuitas an­
daluces. 

i) Las casas de la Compañía pretendían ser, en primer lugar, cen­
tros de irradiación religiosa. El jesuita era un ministro de Dios para ilu­
minar y alimentar la verti€'nte transcemente de los hombres. La predi­
cación y el culto iban unidos al servicio a la juventud a la que se inten­
taba formar para ser cristianos cultos y ciudadanos pr-eparados o clérigos 
competentes. Pero el jesuita, que no vivía para sí, n'O podía eerrar los 
'Ojos a las necesidades pequeñas, pero apremiantes, que se encontraban a su 
lado o debía busear a las almas donde estuviesen. 

Desgraciadamente, desaparecier'On aquellos que nos podían hablar 
de la s'Ombra bienhech'Ora de much'Os jesuitas. En l'Os documentos de que 
disponemos aún quedan algun'Os rastr'Os del buen 'Olor de caridad que 
exhalaron. 

Recordam'Os al H. Pedro Biedman, "el dod'Orcito de los Padres" 
que porfi aib a con los Superiores para curar con hierbas y urgüentos a l'Os 
enfermos más pobres. 

Al P. Pedr'O de Alngulo que en su soledad de La Orotava, roientras 
él ayunaba y aihorraiba para enderezar la economía de la casa, no tenía 
reparos en dar grandes eantidades de dinero como limosna a pobres ver­
gonzantes. 

Al P. Val,er'O, el fervoroso mISIOnero que acompañó al obispo Gui­
llén en su Visita, que en la epidemia que azotó a Las Pa,lmas en 1742, se 
dice que pa-só veinte días sin quitarse la ropa para dormir, totalmente 
entregado a los enfermos y moribundos. Visitaba a los pobyes que vivían 
en grutas y, a veces, le era preciso baja,r a ellas colgado d.e cuerdas para 
no rodar por los precipicios. 

El año 1721 fue de una gran escasez de alimentos. El P. Visitador, 
P. Oviedo, trajo de la Península para los jesuitas una buena pwvisión de 
50 fanegas de trigo, habas y otros granos que compartieron con los ne­
cesitados. 
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j) Una nota destacada de la actividad de lüs jesuitas canarios es 
su directa participación y ayuda a la iglesia local y diücesana, nO' sólo 
como consejeros del Obispo sino comO' fieles cülaboradores en sus tareas 
apostólicos, principalmente en las Visitas que tenían que hacer a su 
diócesis. Los vimos acompañar a don Bartolomé de Torres, a quien asis­
tieron en su muerte, acümpañaron a don Lope de Velasco, a don Cristó­
bal de la Cámar,a y Murga, al Inquisidor don Francisco Valero y al Obis­
po fray Juan de Toledo. 

En esta segunda parte, en la etap'a de las Residencias, los documen­
tos nos seña,lan tres intervenciones principales comO' compañerüs de Vi­
sita con los Obispos: Vicuña, Dávila y Guillén. De las dos primeras ya 
hablamos en oko lugar. 

El 29 de julio de 1742 cümenzaha el Obispo Guillén la Visita pas­
toral a la diócesis para la que tuvo un valioso colaborador y compañero 
en la persona del jesuita P. Francisco Valero, que no se separaría del 
Obispo en los cinco años que iba a durar la Visita, y compartiría con él 
el peso de la evangelización. 

El P. Francisco Valero había llegado a Canarias recién terminada 
su tercera aprobación. El añO' 1733 figura ya como profesor de Gramática 
en el Cülegio de Las Palmas y serán 34 años los que llegue a pasar en el 
archipiélago. 

A lo largo de la Visita, el Obispo tendría 175 seI1mones de misión, 
21 pláticas a Párrocos y Sacerdotes y 28 a monjas. Por su parte, el P. 
Valero predicó 187 sermones de misión y 16 pláticas a monjas. Al termi­
nar tan esforzada tarea, el P. Valero cayó gravemente enfermo y estuvo 
al borde de la muerte. Cümo obsequio y recuerdo de aquellos días apos­
tólicos, el Obispo le regaló el cáliz con el que el P. Acevedo celebró la 
última Misa, antes de su martirio, y en la que, según dice la tTia.dición, 
tuvo el presentimiento del sangriento fin, e impresionado ante tall revela­
ción, mordió el cáliz dejando grabadas las hueHas de sus dientes en él. 

2.-Enseñanza 

San Ignacio, en los comienzos de su Orden, no auiso admitir cen­
tros de estudios propios, y, muchos menos, ejercer el mini!;'terio de en­
señar a los muchachos en escuelas públicas. Pero, cuando comenzaron a 
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entrar en la Compañia jóvenes que no haJb.íian cumplido aún los estudiÜ's 
superiores de Artes y de Teo,logía, San Ignacio, a sugel1encia del P. Laí­
nes, pensó en CÜ'legios, aunque solamente para residir lÜ's jóvenes jeooi­
tas que habían de frecuentar las aulas universitarias, como el de Padua 
(1542) y el de Bolonia (1546). 

La enseñanza en la ma(Yor parte de las Universidades fue decayen­
do y San Ignacio c'Omprendió que era preciso dar el paso de establecer los 
propios estudios, dotándolos de los medios más aptos. De esta forma 00-

cen las facultades de la Compañía, que rivalizlarán con lws anteriormente 
existente's. 

Por otra parte, en Goa, en la India, la üompañía experimentó con 
resultado positivo, la utilid?d del ministerio de enseñar a l'Os niños con 
finalidad apO'stólica de propagar la fe. Allí taJillbién, desde 1543, maes­
tros de la Compañía enseñaban en el Seminario de clérigos. Con es,tas 
variadas experiencias, S. 19nado, en 1545, admitió fácilmente el Colegio 
de Gandía, fundado por San Francisco de Borja, Y, puesto que en Gandía 
no había ninguna escuela pública, abrió sus pu.ertas a tOldos los niños de 
la localidad, sin exce:pdón. De nuevO' en Mesina, S icili a , en 1548, se abrió 
otro CÜlle,gio para niños de la población, y a partir de 1550 hasta su 
muerte, San Ignado no dejó de alentar el trahaljo de la e~13eñanza, y los 
ColegiÜls Sie multiplicaron por Europa. 

San Ignacio miraba la educación c'Omo un medio para transformar 
la sociedad e imbuilda de espíritu cristiano. ConO'ció, ,antes que otros, que 
la educalCÍón no es simplemente un prO'ceso de perfeccio!namiento indi­
vidua'l del estudiante; sino, además, un proces'O por el que l? sociedad co­
munica su estilo de vida y jerarquía de valores. ·'la fueran laicos 'O cIé­
ri,gos los estudiantes de sus ColegiÜ's, S. Ignacio esperaba formarlos de 
modO' que pudieran llegar a ser cristianos activos, :fermento de la SIOde­
dad. En el orden intelelCtual pretendía da,r una visión cat6li.ca de la vida, 
cientLficamente ra:zonada, es decir, elaborada pÜ'r medio de una conrvic­
ción propia y ,personal. 

La frase, casi machacona de S. Ignacio, de que pretendía formar al 
alumno en virtud y en letras es una expresión bien gráfica de su ideario. 
La inte,gración del triángulo educacional: religioso, caracterio16gico e in­
telectual, aparece en todos sus documentos pedagógicos. 
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La Iglesia deoo'€ muy antiguo había comprendido el valor de la 
enseñanza por lo que supone de promoeión humana y fundamento de la 
catequización. 

En Canarias, desde los comienzos de la conquista, la Iglesia tomó 
conciencia de su deber educativo. En 1497 el S~nodo diocesano, convoca­
do poa: el Obispo Diergo de Mwros, establecía escuelas paa:ro1quiales a car­
go de olérigos o de sacristanes, con el cargo de ser "marestros de arvezaa: 
niños". A los padres de familia se les advertía la ineludible obligación 
que tenían de enviar a sus hijos a la esrcuela parrOlquial. Aquí vemos 
iniciado un conato de enseñanza obligatoria PO[' pa:cte de 10s Obispos de 
Canarias, mucho antes de que el Estado o los M:unidpios isleños se ocu­
pasen de tal prorblema. 

La enseñanza de la Gramática en Las Palmas parece que se daba 
ya por el año 15Ü'5 en la Iglesia de San Antonio Abad. 

En el Sínodo de 1514-15, convocado por el ObiSIPo don Fernando 
Váziquez de Arce, se ordenó que se abriese en la ciudad de Las Palmas 
una escuela de Gramática para todos los de la diócesis que quisieran apren­
der. Desde esa fecha, el nombramiento del maestro de Gramática corría a 
cargo del Cabildo catedralicio, el cual, a veces, traía de fuera el maes­
tro, como ocurrió en 1563, que hizo venk de Sevilla al bachiller Fernan­
do de AvalO's. En 1697 se solicitó del Monarea encomendar t,a,l enseñanza 
a los jesuitas, pero la petición fue denegada. 

Por su parte, e,l Cabildo secular de Tenerife, sintió la necesidad de 
crear una cátedra de Gramática en La Laguna y alcanzó la autoTÍza'ción 
real, con carácter temporal, el 21 de noviembre dp 1520. Con posterioTes 
cédulas se fue ampliando esta concesión. La Grr-amática la enseñaha un 
cléri,go secular, de ordinario en el ConventO' de los algustinos. También 
aquí el Cabildo quiso entregarla a los jesuitas, pero un duro pJeito con 
los Agustinos lo im,pidió. 

En la isla de La Pa:lma también existió, desde anUguo, la cátedra 
de Gramática, aunque con suerte incierta. 

Los Sínodos diO'cesanos, convocados porr los Obispos Cámara y Mur­
ga en J 629, Y 001' don Pedro Dávila en 1735, avivar~n 10's firmes plTonó­
sitos ¡i,e Dromoción cultural que la I,glesia se pl'OiPUSO desde su entrada en 
las Islas. 
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De todas formas, las instituciones creadas, aunque fundamentales, 
eran insuficientes y por ello los Obispos y con ellos los clérigos y segla­
res más responsables qruisieron incor¡porair a sus proyectos pastorales de 
la diócesis el concurso de los Colegios de la Compañía. 

Los Colegios de la Compañía eran unos centros gratuitos y albier­
tos a toda clase de gente. Por razón de la gratuidad necesitaban fundar­
se con capital suficiente que pudiera financiar el funcionamiento del cen­
tro. En este capítulo tenemos que recorda!r que los grandes bienhechores 
fueron los Obispos y clérigos, en su mayor parte. Afirml!' que los Co­
legios de la Compañía fueron elitistas y reducidos a una clase privilegia­
da es un tópico, aquí en Canarias, y carece de fundamento. 

La aportación de los jesuitas a la primera enseñanza fue conside­
rable en personas y recursos. Recordemos que el primer maestro de pri­
meras letras en el Colegio de La Orotava, el P. Félix de Urruela, era un 
antiguo capitán de caballería de los ejércitos reales y caballeros de San­
tiago. El vado que dejó la expulsión, en 1767, se sintió tan agudamente 
que, de inmediato, suben peticiones a la Corte pidiendo remedio. 

Sin embargo, jugaron un papel muy singular en los estudio's me­
dios o de Gramática. Pod['Íamos dedr que era lo verdaderamente sus­
tantivo de la aportación de los maestros jesuitas v sus Colegios. Existen 
numerosas y repetidas quejas, por parte de los Obispos, escribiendo a Ro­
ma, del bajo nivel de G!'amática en qrue se encontr::¡¡ban los clérigos, tan­
to seculares como regulares. El Colegio ocupaba el espacio que hoy lle­
nan los estudios medios y el seminario menor. Era aSIÍ como un Institu­
to-Seminario menor. En una diócesis en que no había Seminall'io era im­
prescindible un centro adonde pudiesen acudir los jóvenes que preten­
dían hacer la caTrera eclesiástica o de leyes. Más aún, la falta de profe­
sores de esta especialidad era grande en el archipiélago. Así, aún en fe­
chas avanzadas del siglo XVIII, al pedir el Cabildo de Tenerife eleva­
ción del sueldo para los maestros, dirá, al referirs>e al maestro de Gra­
mática, que dehe percibir mayor remuneración a fin de que sirva de ali­
ciente, ya que tienen que venir de fuera: "Por la infelicidad del país y 
decadencia de la literatura sería necesario traer maestros de fuera espe­
cialmente para la gramática". 

La gran preocup'ación de lüs Obispos, como de las corporaciones in­
sulares, fue la de tener unos estudios que respondieran a las necesidades 

35 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s a

ut
or

es
. D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 u

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
8



de la juventud. Comprendían que sin hombres se,lectos y bien pI'eparados 
no hay patria, y, concretamente, para la enseñanza de la gramática, con­
sideraban a los jesuitas como los más idóneos. 

Los Colegios: de La Orotava, Las Palmas, tuvieron enseñanza de 
primeras letras y de Gramática; el de La Laguna de primeras Letras y 
temporalmente de Gramática, no siempre. Y sabemos que el Colegio de 
Las Palmas, con e,l correr de los años, fue añadiendo, en la medida en 
que sus bienes 1'0 permitían, cátedras de filosofía y de teología, de tal 
mane['a que en el momento de la expulsión poseía prácticamente todas 
las disciplinas de la carrera eclesiástica. 

También se pensó en la Compañía como un elemento más para la 
creación de la Universidad que se pensaba erigir en Las Palmas bajo 
los auspicios del Obispo. 

El Sínodo diocesano celebrado en los meses de agosto y S'eptiem­
bre de 1735 acordó solicitar al Rey la concesión de dos prebendas de ofi­
cio para Ledoral y Penitenciaría, Universidad y Seminario. En este sen­
tido escribieron un memorial a 25 de enero de 1736 el Obispo, Prebenda­
dos de la Catedral y apoderados del Sínodo. Se pmponía que la Univer­
sidad se instalase en Las Palmas y para ello se contaba con las cátedras 
que los jesuitas tenían en su Colegio. 

Pocos son los nombres de antiguos alumnos de los jesuitas que con­
servamos. Nos ha llegado noticia de don Martín de Salazar, conde del Va­
lle de Salazar, don Pedro Agustín Esteves, que fue obispo de Yucatán y 
Agustín de Cala, jesuita, todos ellos del Colegio de La Orotava; de'l Co­
legio de Las Palmas: don Diego Alvarez de Silva, sacerdote, racionero 
de la Catedral y enca['gado de la Cátedra de Gramática de dicha Ca­
tedral, famoso predicad'0r, don Luis de la Encina. Obispo de Arequipa, 
del cual se conserva el corazón en la Catedral de Las Palmas y don Isi­
doro Rodríguez Ceballos. 

Una vez ausentes los jesuitas tras la expulsión, para la inaugura­
ción del Seminario Conciliar, en 1777, el Obispo fray Juan Bautista Serve­
ra mandó traer la Inmaculada que los jesuitas tenían en su Colegio de 
La Orotava bajo cuya advocación se titulaba. No he podido encontrar es­
ta imagen, pero para mí es todo un símbolo. La Virgen había presidido 
aquellos Colegios donde se quería educar a la juventud en el amor a Cris-
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tD; aquellos Colegios habían sido como el anticipo del Seminario, cen­
tros que haibían de Slel'lVir paxa la irradiación de CristO' en las Islas; ahDra, 
en lDS locales del que también había sido CDle.gio de la Compañía, pre­
tendía ser la madlre y modelo de un semillero de ~óstoles. 

Los jesuitas, que se unieron codo con cDdo a los sacerdDtes de la 
diócesis bajo la dirección del Obispo y que regaxon con sus sudo:res lDS 
surcos aJbiertos en esta tierra, también dej aron en ella su sangre CDmo la 
expresión más fiel de un amor. 

El 15 de julio de 1570, Igna:eio Acevedo y treinta y nueve compa­
ñerDs fuerDn martirizadDs en aguas canarias cerca d~ TazacDrie (is'la de 
La Palma) cuando navegaban para las misio'llies detl Brsil, donde entDn­
ces ejercía su fecundo apostotlado un santo jesuita canario,: el beatO' José 
de Anchieta. Un año más tarde, el 13 de septiembre, DtrDS doce jesuitas, 
cuyo grupo dirigía el P. Días, morían martirizadDs también en aguas ca­
narias. 

Todas las ideas aquí esbozadas nos llevan a unas cDnclusiDnes: En 
este tiempo que historiamos, en lia Iglesia universal existe un movimien­
tO' de l'efOlfma catóUca, que es el intentO' más seriO' de llevar la fe a las 
gentes más humilde,s y alejadas. La CDmpañía de Jesús juega un papel 
muy importante en esta coyuntura históric'a. 

Lia diócesis de Canarias nO' estuvO' ausente de ese movimientO'; y, 
dirigido pDr los obispos y encabezado por ellDs, aquí se pone en mardha 
un mDvimiento de renovación y apDstDlado. 

La diócesis de Canarias estuvo abierta a la incorporación de nuevas 
perSDnas e instituciones, CDmD era la Compañía de Jesús, que la podían 
enriquecer y dinamizar en ese esfuerzO' colectivamente aceptado. 

La Compañía de Jesús fue aceptada para colaborar tanto en el 
planO' pastoral comO' en el educacional. 

En el aspecto pastoral su aportación más genuina y nueva fueron 
10's EjerciciDs Espirituales, desarrDllados en todas sus cDnsecuencias y di­
ferentes niveles de aplicación. 

Los CDlegiDs se cDncebían en la diócesis CDmD un sDporte funda­
mental en l:a planificación del apostolado. 
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Los Colegios de la Compañía fueron unos centros culturales autén­
ticamente diocesanos y a la vez de irréiidia:ción cristiana. 

Los Colegios de la Compañía suplieron durante siglos la ausenciJa 
del Seminario. 

Los jesuitas en la diócesis de Canarias no fueron unos ausentes o 
méiirginados. Con el mayor desinterés, se les hizo un lugar en el trabajo 
apostólico y e'Vlangelizador, se contó con ellos para misiones delicadas y 
de gran responsabilidad, se les ent'regó plena confianza y cuantiosos bie­
nes para la creación y sostenimiento de sus obras. 

Si, según Viera y Clavijo, los jesuitas en Canarias "supieron ha­
cer el mismo papel distinguido que en todas partes", la diócesis de Cana­
rias tuvo con ellos una generosidad tan grande que difícilmente podrán 
saldar en siglos. 

Toda esta íntima colaboración, tantas ilusiones vividas juntos por 
cristianizar a,l puehlo canario se rompieron de un golpe con lJa Pragmá­
tica de Carlos III por la que expulsaba de todos sus dominios a la Com­
pañía de Jesús. Estaba firmada en el Pardo a 27 de felbrero de 1767 y se 
deb~a poner por obra el 1 de abril en Madrid y el 3, de ese mismo mes, 
en provincias. En Canarias, seguramente por la enfermedad y muerte del 
capitán general don Domingo Bernardi, fallecido el 23 de marzo, se re­
trasó su cumplimiento. 

El 24 de abril sorprendió a la población de las Islas con la incon­
cebible noticiJa del arresto y ord.en de destierro de los Padres. Los com­
ponentes de las tres comunidades de los Colegios de La Orotava, Las 
Palmas y La Laguna se fueron juntando en el Puerto de Santa Cruz de 
Tenerife. 

El 15 de mayo de 1767, a las cuatro de la tarde, se hacía a la vela 
el paquebot de bandera inglesa llamado "La Unión", en el que iban em­
barcados once jesuitas rumbo al Puerto de Santa María (Cádiz). La es­
tela de aquel navío ponía punto final a los afanes apostólicos del grupo. 
El 15 de agosto siguiente, el H. Pedro Poveda, del Colegio de Las Palmas, 
que había permanecido para entregar los bienes del Colegio a las auto­
ridades, navegaba con el mismo destino que sus compañeros. 
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Tendrían que pasar muchos años para que los jesuitas regresasen 
a trabajar en las islas. Concretamente, volvieron a Las Palmas para en­
cargalrse del Seminario en 1853, aunque por poco tiempo, pues de nuevo 
fueron expulsados en la revolución de 1868; regresan definitivamente en 
1917. En Tenerife vienen para encargarse de la Parroquia de la Concep­
ción de Santa Cruz en 1930. 

Ya éstos eran otros tiempos, otros 10ls prolbLemas, y las coordena­
das sociales distintas. 

Su estudio desborda los límites propuestos en esta lección: la his­
toria de lO's jesuitas y Cana1rias en los siglos XIX y XX está por hacer. 
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